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BALANCE SOCIAL. TEORÍA Y PRACTICA ^  
Meinolf Dierkes 
Wissenschaftszentrum de Berlin 
PresentaciSn 
Este artículo analiza el desarrollo del 
Balance Social, su refuerzo teórico, esquema con-
ceptual y aplicaciones en la práctica. Se analiza, 
especialmente, su utilidad y el uso que se hace de 
esta información actualmente. 
De acuerdo con las experiencias recogidas 
hasta el momento, y teniendo en cuenta las condi-
ciones socio-económicas actuales, se presentan 
diversas políticas a seguir. El reto está en el 
desarrollo e institucionalización de medidas que 
aseguren la efectividad en el uso del balance 
social, en aras de lograr una actividad empresa-
rial más responsable en términos sociales, capaz 
de identificar las necesidades de información, y 
lograr una realimentación de los sistemas de in-
formación (feed-back), aumentando la confianza, 
credibilidad y flexibilidad de los sistemas de 
información. 
^La traducción del original inglés ha sido realiza-
da por el Sr. Simeón Cruz, profesor de la Cátedra 
de Política Económica de la Empresa de la Univer-
sidad de Alcalá de Henares. 
Título original: Corporate Social Reporting and 
Auditing: Theory and Practice 
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1. Balance s o c i a l : Tendencias y d e s a r r o l l o s 
D u r a n t e l o s años 60 y 70 se p r o d u j o una 
r e v i s i ó n de l a s r e l a c i o n e s e n t r e e l mundo empresa-
r i a l y l a s o c i e d a d , l a a p a r i c i ó n de una nueva 
c o n c i e n c i a c i ó n de l o s impac tos , nega t ivos y p o s i -
t i v o s , que s o b r e l a s o c i e d a d pueden t e n e r l a s 
a c t i v i d a d e s e m p r e s a r i a l e s , produciéndose una r e -
fo rmulac ión de l concepto de i n t e r é s c o r p o r a t i v o y 






La c o n s e c u e n c i a i n m e d i a t a fue l a búsqueda 
de medios que p e r m i t i e s e n mejorar l o s s i s t e m a s de 
i n f o r m a c i ó n "pa ra p e r m i t i r a l a s empresas se r más 
r e s p o n s a b l e s a n t e l o s r á p i d o s cambios de l a deman-
da en un e n t o r n o c a r a c t e r i z a d o por i n t e r e s e s s o -
c i o - p o l i t i c o s " 2 . Los s i s t e m a s de i n f o r m a c i ó n , 
i n d i c a d o r e s s o c i a l e s y c r i t e r i o s de v a l o r a c i ó n , 
f u e r o n d i s e ñ a d o s conjuntamente por empresas i nno -
vado ra s y r e p r e s e n t a n t e s d e l mundo a c a d é m i c o . El 
o b j e t i v o e r a d o b l e : d e s a r r o l l a r un ins t rumento de 
in formación p a r a l a s n e c e s i d a d e s i n t e r n a s de l a 
empresa y , a l mismo t iempo, d e s a r r o l l a r un s i s t ema 
que p e r m i t i e s e l a comunicación con l a s i n s t i t u c i o -
nes s o c i a l e s . 
Wo/7el, 1978. 
^ D i e r k e s , Bauer, 1973. 
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El interés en este tipo de experimentos y 
nuevas ideas era bastante intenso durante este 
periodo. Los periódicos de información económica 
frecuentemente incluían artículos sobre este tema, 
evaluándose cuidadosamente.^ Se organizaban semi-
narios y conferencias con los principales líderes 
de la economía. En una conferencia para el mundo 
empresarial, el director de nuevas perspectivas de 
la Cámara de Comercio de los Estados Unidos formu-
laba el cambio con las siguientes palabras: 
"....si las empresas deben adaptarse al continuo 
cambio de la demanda que ahora exige objetivos 
sociales, junto a los económicos, se debe hacer 
alf^ o más que dar una respuesta. Debe realizarse 
una reestructuración en la que los objetivos so-
ciales vayan a la par con los económicos"^. 
En los años 80 la situación cambiaría. 
Aunque las empresas pioneras en los conceptos de 
informes sociales continuaban sus esfuerzos, pocos 
han sefi;uido esta línea, con la excepción de aque-
llos países en los que este tipo de información ha 
de realizarse por imperativos legales. Por su 
parte, los avances metodológicos, después de pro-
gresos significativos en la primera década, deca-
yeron notablemente. 
^Como es el caso de Toan, 1973; Dierkes, Coppock, 
1978 (Harvard Business Review Reprints 21220). 
^Anshen, 1980 p.1; ver también The Commíttee for 
Econoraic Development, 1971; Gutman, 1979, p.42. 
De especial relevancia era también la literatura 
académica sobre el tema (ver los trabajos de Dier-
kes, Bauer, 1973 y Ackerraann, Bauer, 1976). 
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Esta pérdida de interés nos da la oportuni-
dad de pasar revisión sobre el ten:a. ¿Cuáles han 
sido los loí^ros? ¿Sobre qué base "ceórica se ha 
desarrollado el concepto y qué modelos aparecen 
como los más prometedores? ¿Qué lección hemos 
aprendido? ¿Hasta qué punto es útil el informe 
social en cuanto a reducción del impacto negativo 
que las actividades err;presariales pueden tener 
sobre la sociedad y pueden potenciar un ambiente 
más favorable? ¿Debe seguirse investi,f^ ando en este 
tema, y si la respuesta es positiva, qué informa-
ción debe contenerse en este tipo de informes? El 
análisis de los estudios del pasado debe ser la 
base^ sobre la que construir los objetivos de 
futuro. 
^Por ejemplo Dierkes, 1979, 1980. 
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2. Balance social: Bases teóricas y conceptuales 
Basta una valoración superficial del espec-
tro que nos ofrece la literatura sobre el balance 
social, contabilidad y auditoría^ 
- Tnvesti,"aci 5n de los cambios acaecidos en los 
rif"^ r'i' l.í:ionPí3 con IR sociedad, rede-
Redefinición „ , , -, . •, 
de las tareas finiendo el papel y tareas empresariales para 
empresariales pasar de una concepción puramente económica a 
otra de tipo socio-económico y más tarde a una 
nueva concepción de empresa basada en una multi-
tud de interrelaciones^. 
- Estudios sobre los cambios en objetivos y estra-
tegias empresariales; (Anshen, 1980; Preston, 
1978). 
V-
- Teoría económica de relaciones con el exterior; 
(Budaus, 1977; Mintrop, 1976; Siebert, Antal, 
1979) y, finalmente. 
^Aunque existe una enorme literatura acerca del 
balance social, los problemas de ambigüedad 
terminológica aún persisten. En este artículo se 
entiende por Balance social (Sozialbilanz, bilan 
social, rendicontosociale, Social reporte) el 
esfuerzo por describir en informes internos o 
externos, un plan comprensible incluyéndose 
cuantos datos sean posibles sobre los beneficios 
y costes que la actividad empresarial puede 
acarrear sobre la sociedad para un periodo de 
tiempo determinado. 
Contab^ilidac[ social es el proceso de recoger la 
inFormacTon T e carácter no económico que se 
considere relevante. 
Auditoría social consiste en la evaluación del 
resultado social de las corapañias de acuerdo con 
las expectativas o standares prefijados. 
^Hteiner, 1971; CED, 1971. 
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- I n v e s t i g a c i o n e s s o b r e l a s i m p l i c a c i o n e s en e l 
comportamiento ( ñchrede l seke r , 1 9B0 ; Vo/^elpoth, 
1OBO). 
El nexo común de e s t o s v a r i a d o s campos de 
i n v e s t i g a c i ó n se resume en dos c a r a c t e r í s t i c a s ; 
- La r e s p o n s a b i l i d a d s o c i a l de l a empresa es un 
Responsabilidad f a c t o r c l a v e de l a d i r e c c i ó n en t a n t o que "no se 
socia) . , . 
pueden mane.iar los conceptos económicos separa-
dos de los sociales como si fuesen conceptos 
claramente separados uno del otro"^ y 
- Es necesario el control externo de la responsa-
bilidad social de la empresa, pero el sistema 
le^al no es suficiente^. 
Responsabilidad social implica, por tanto, 
una "combinación entre las regulaciones externas, 
una política empresarial a lar^ o^ plazo consciente 
de este problema y un auto-control interno)^^ 
El concepto de balance social se formó 
fuera de estas características, basándose en las 
sir^uientes funciones: 
- ayudar a la dirección, integrando las considera-
Funciones del clones sociales en los procesos de decisión. 
Balance Social ^ j - , ' - T - * 
- aportando el desarrollo metodológico y la infor-
mación necesaria para conocer el impacto de la 
actividad empresarial. 
1 
Ackerman v Bauer, -^76, p.12 
^Btone, 1975. 
^Teubner, 1983, D. 19-
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- permitiendo la evaluación y, cuando es necesa-
rio, el control de la actividad social de la 
empresa, por terceras personas. 
El éxito del balance social como medio para 
mejorar la responsabilidad aoelal de la empresa, 
depende del establecimiento de una serie de asun-
ciones : 
- indicadores de medida del impacto social de las 
actuaciones empresariales, de forma comprensiva, 
sencilla y fiable, 
- reconocimiento de la utilidad de los instrumen-
tos desarrollados y de la difusión de sus apli-
caciones. 
- sistemas de retroalimentación (feed-back) deben 
ser suficientemente eficientes para lnte<(?rar las 
consideraciones sociales en el proceso de deci-
sión. Esto implica que junto a sus funciones 
internas de proporcionar información social 
relevante al raanagement en orden a lograr una 
toma de decisiones más sensible^, el balance 
social como retroalimentador sirve como alterna-
tiva válica frente a las regulaciones normativas 
en algunos casos y como medio complementarlo 
para el proceso normativo en otros^ 
Las dos primeras asunciones son esencial-
mente metodológicas, la tercera está más dentro 
del campo conceptual. Esta última está basada en 
la premisa de que el análisis sobre resultados 
sociales puede servir de función de control de dos 
maneras: a través de una autoregulación y a través 
1 P^ pstein,iq79 
^Loas, 19^5 
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o 
de la presión externa resultado de l«is reacciones 
del DÚblico, los medios de comunicación o ¡grupos 
de control^. 
La viabilidad de esta premisa para el ba-
lance social es imposible de valorar por el momen-
to, ya que la efectividad de este método debe 
evaluarse desde una perspectiva a largo plazo, si 
es que puede ser evaluado. La efectividad de este 
análisis para lo^ r^ar el objetivo de responsabili-
dad social de la empresa con un mínimo coste para 
la empresa y para la sociedad a lar^o plazo, puede 
ser enunciado hoy como un objetivo, pero no medido 
d i rectamente^. por esta razón este esfuerzo para 
evaluar el concepto í^ eneral, atiende a la validez 
de las dos primeras asunciones según la experien-
cia de la década pasada. Para la primera, es nece-
sario una revisión de los desarrollos metodológi-
cos en cuanto a conceptos e indicadores. La segun-
da requiere un examen de la utilidad de la infor-
mación, algo que por el momento se enfrenta con el 
problema de contar con datos incompletos. 
3. Modelos y conceptos de Balance Social 
i'luchos han sido los modelos experimentados 
para la realización del balance social. Cualquier 
observador objetivo con buen ojo crítico y, al 
mismo tiempo, capaz de mirar con perspectivas 
Wogelooth, 19H0, p.66; Schredelseker, 1980, pp. 
a-1 1 . 
^eje.: Alda^ y Bartol, 1978; Mashaw, 1983, PP. 
19-21. 
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f u t u r a s , puede d i s t i n g u i r t re s conceptos de corto 
y medio p l azo :^ 
- el inventario 
- la contabilidad por objetivos 
- el concepto de indicador social. 
La primera, el inventario, "pretende iden-
tificar y describir el impacto social de las acti-
El inventario vidades normales de la empresa, así como de aque-
llos programas especiales encaminados a resolver 
problemas de tipo social"^. Representa una apro-
ximación cautelosa al desarrollo del balance so-
cial, que viene a suponer una extensión de las 
cuentas de relaciones de los empleados, filantro-
pía, o los típicos datos sobre desarrollo social a 
menudo encontrados en los balances anuales^ . Los 
experimentos realizados a nivel de inventario, han 
ampliado los informes tradicionales desarrollando 
indicadores más sofisticados, e intentando cuanti-
ficar en algunos casos el impacto positivo y nega-
tivo de las actividades que viene realizando la 
empresa. 
La mayoría de los balances sociales actual-
mente publicados pertenecen a esta categoría, por 
lo que hay una f^ ran diversidad de tipos de infor-
mes4. Esto es principalmente debido al hecho de 
que no existen conceptos comunes que sirvan de 
r.uía a sef!uir5 , En .general, este tipo de informes 
son extremadamente narrativos y no incluyen un 
^para mayor detalle y discusión de otras versiones 
ver Bauer, 1973 y Department of Commerce, 1979, 
así como Preston, 1982. 
^neoartment of Commerce, 1979, p.7. 
^Brockhoff, 1975. 
'^Dierkes, 1980, p. 93-
5Teubner, 1983, p.19; Groger, Stark, 1977, p.349. 
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análisis del impacto social de forma sistemática y 
comprensible. No obstante, se han hecho importan-
tes esfuerzos para promover la sistematización y 
cuantificación como norma para documentar y medir 
la responsabilidad social. Por ejemplo, en la 
República Federal de Alemania la llamada "Arbeits-
kreis Sozialbilanzen-Praxis" establece las líneas 
a se,'^ uir para la realización del balance social en 
1977, lo cual supuso un proí^ jreso importante, pero 
analizando los balances sociales publicados, es 
fácil advertir un "gap" importante entre estos 
logros y la sistemática que resultaría ideal se-
guir'' . 
Una segunda aproximación, seguida por un 
reducido número de empresas que buscan un nuevo 
concepto que les permita integrar la responsabili-
dad social dentro de los procesos de decisión, es 
el de la contabilidad por objetivos^. Está basado 
en el hecho de que empresas con un sistema de 
dirección sofisticado operan sobre las bases de 
objetivos, tanto económicos como sociales^, y que 
los problemas sociales son el "centro de las deci-
siones de planificación de resultados'"*-. Los obje-
tivos vienen determinados por la dirección como 
consecuencia de su percepción de la realidad so-
cio-económica de la empresa, incluyéndose las 
demandas de distintos grupos de accionistas^, 
Contabí1 i dad 
por objetivos 
hMerkes, Hoff, 1981. 
'^Dierkes, Kopmann, 1974. 
^Mintron, 1976, p.73; Steinmann, 1983-
"^Wilson, 1982, p.226. 
^Dvllick, 1Q82. 
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El concepto de contabilidad por objetivos 
descansa sobre los objetivos eoonómicos y sociales 
de 1H empresa, en relación con sus actividades 
para un periodo determinado, mediante el uso de 
una serie de indicadores. El grado de realización 
de estos objetivos es, pues, la parte importante 
del balance anual^. Este sistema ha sido utilizado 
con éxito por diversas empresas en Alemania (ej.: 
Deutsche Shell AG; Bertelsmann AG, Kolner Bank), 
Suiza (ej.: Miaros Genossenschaftsbund) y Suecia 
(ej.: Fortia). El hecho de que este procedimiento 
requiera contar con la información de todas las 
áreas de actividad, de acuerdo con los objetivos 
previamente establecidos, ha estimulado poderosa-
mente el desarrollo y sofisticacion de indicadores 
por áreas (eje.: empresa/relación con el cliente), 
raramente encontrado en los balances sociales que 
sirguen otros conceptos^ 
La contabilidad por objetivos está basada 
en el principio de retroalimentación o feed-back, 
por lo que los accionistas han de contribuir en el 
proceso de establecer las prioridades y desarro-
llos de la empresa, para evaluar los resultados 
acordes con esos objetivos, para después revisar 
los objetivos para los siguientes periodos'. Aun-
que en la práctica el desarrollo de sistemas de 
retroalimentación de la información en el campo 
del establecimiento de objetivos ha sido escasa-
mente irr.Dlementado, es significativo el hecho de 
^Dierkes, Kopmann, 1974; Grogger, Stark, 1977, 
pp.351-2; Dierkes, Coppock, 1978, p.22. 
^Dierkes, Hoff, 1981. 
^Hirschman, 1970. 
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que los pocos experimentos realizados para ase/iiu-
rar los intereses de información de los accionis-
tas han sido realizados por empresas que han lle-
vado a cabo este concepto de contabilidad por 
objetivos. 
También se observa un proceso de aprendi-
zaje en el desarrollo de objetivos socio-económi-
cos, derivado de la filosofía de determinación de 
objetivos generales en su conjunto. Sin embargo, 
solo un reducido número de empresas han tenido 
suficiente coraje para llevar a cabo este sistema, 
habiendo recibido bastantes críticas en cuanto a 
la objetividad de sus informes y la imposibilidad 
de poder efectuar análisis comparativos, debido al 
carácter individual de los indicadores utiliza-
dos^ . 
Una tercera aproximación intenta solventar 
estos problemas. El concepto de indicador social 
Indicadores 
sociales esta basado en la premisa de obtener datos objeti-
vos y comparables para la medición del resultado 
en términos de calidad de vida para determinadas 
rei^iones o conceptos sociales^, para ello las 
empresas, al menos a nivel sectorial, han de remi-
tir informes basados en los mismos indicadores y 
para las mismas áreas de estudio. 
Una gran diferencia respecto a los métodos 
anteriores, consiste en que el desarrollo del 
marco que permita la comparación y análisis de la 
responsabilidad social viene impuesto desde fuera 
de la empresa, a diferencia de los dos métodos 
vistos, caracterizados por una estructuración más 
^Pischer-Winkelmann, 1980. 
^nierkes, iq?-!, pp. 4?-44. 
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informal de los datos a tomar y en los que los 
indicadores eran seleccionados por la dirección. 
Las instituciones empresariales (ej.: gobierno, 
sindicatos), se muestran especialmente interesados 
en analizar y comparar los aspectos de resultados 
sociales inter-empresas y, al mismo tiempo, esta-
blecer una agenda de áreas a tener en cuenta de 
acuerdo con determinados criterios de medida. 
Tenemos algunos ejemplos de modelos de 
indicador social, dos de los más conocidos son la 
lef'islación de la contabilidad social en Francia y 
el balance social del First National Bank de Min-
neapolis, que ha sido "pionero en el uso de indi-
cadores sociales para informes tanto internos como 
externos al banco"^. 
Otros intentos en esta dirección, aún no 
llevados a la práctica, son los catálogos de indi-
cadores desarrollados por instituciones como los 
sindicatos, como podía verse en la lista propuesta 
por la Confederación de Sindicatos Alemanes en 
1979- De esta forma se eliminan dos de los princi-
pales fallos de los otros métodos, lográndose la 
objetividad y comparación de datos, pero esta 
tercera aproximación no resuelve los problemas 
metodológicos de todo informe social. 
El desarrollo de indicadores válidos toda-
vía está comenzando^ , El mayor problema estriba 
en la medición de los outputs, más que en los 
inputs, la determinación del impacto social que 
conlleva la actuación empresarial^. L03 progresos 
van en la dirección de obtener indicadores más 
^DeDartment of Commerce, 1979, p.8. 
^Gartner, 1981, p. 73-74. 
^Pischer-Winkelmann, 1980. 
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exactos, y ias errpresas preocupadas por el tema 
desde hace años manifiestan su interés por la 
inte.iíración de los avances metodológicos logrados. 
En esto descansa una de las desventajas del con-
cepto de indicadores sociales, debido a que el 
establecimiento de un catálogo de indicadores a la 
larga es una remora para la integración de nuevos 
indicadores o el mejoramiento de los ya existen-
tes, al/io especialmente necesario en esta etapa de 
desarrollo metodológico y conceptual. 
La elección de los indicadores es, pues, 
problemática. Si se deja a las empresas la tarea 
de establecer cómo deberá ser el balance social, a 
buen seguro evitarán tocar áreas de especial sen-
sibilidad. Aunque las empresas que han optado por 
el método de contabilidad por objetivos pueden 
integrar un amplio abanico de posibilidades de 
medición del impacto social de sus actividades, en 
la práctica esto raramente ocurre. 
Un segundo peligro de los indicadores so-
ciales estriba en la posibilidad de que el catálo-
go de indicadores refleje los intereses de un 
grupo particular. El mecanismo para identificar e 
integrar las necesidades de información para todas 
las instituciones es, pues, fácil de desarrollar 
desde un punto de vista teórico, pero difícil en 
la práctica. 
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En tercer lugar, como ya se apuntaba al 
referirnos a nuevos indicadores, éste enfoque de 
"catáloií^ o de indicadores" resulta demasiado lento 
para adaptarse a los nuevos desarrollos, incapaz 
de incorporar las novedades que vayan surgiendo^ . 
El problema es doble: una vez que se ha fijado el 
nodelo de balance social, resulta cuestionable 
hasta qué punto las empresas informarán de aque-
llos aspectos no cubiertos por el catálogo. A esto 
se suma la lentitud y dificultad de dinaraizar el 
proceso, especialmente en situaciones donde el 
marco de actuación viene prefijado por la normati-
va le^ a^l. 
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D ropr•-?sos en la documentación acerca de las 
actividades empresariales y su impacto para la 
sociedad. 
?. Kl ñi'7nificado futuro de la contabilidad por 
objetivos y del balance social depende en gran 
medida de que se cree el clima favorable para 
la experimentación e innovación social. Hasta 
el momento, el concepto de contabilidad por 
objetivos ha sido escasamente utilizado por 
empresas que han visto en él una herramienta 
para tratar de forma operativa la responsabili-
dad social de la empresa, uniendo los objetivos 
sociales y económicos y permitiendo el segui-
miento de los logros de dichos objetivos. En 
términos empresariales se enfatiza el término 
de balance social en cuanto forma de aceptación 
de la responsabilidad social, especialmente al 
desarrollarse objetivos sociales y posterior-
mente mostrar los logros obtenidos según los 
intereses de la compañia. 
Es utÓDico esperar que un elevado número de 
empresas elijan este modelo, ya que requiere 
una sofisticación elevada en los mandos de la 
dirección, dificilmente disponible en la mayo-
ría de las empresas. 
Además, si no hay un clima adecuado, conse-
cuencia de una falta de interés por el público 
acerca de la responsabilidad social, o si los 
conceptos tratados son bastante reducidos por 
requisitos de estandarización se perderá bas-
tante atractivo hacia el método de la contabi-
lidnd por objetivos. 
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3. Cuanto mayor sea la presión externa hacia la 
redacción de informes sobre la responsabilidad 
social de la empresa, mayores serán los grupos 
de poder que definan sus necesidades de infor-
mación. Una mayor concienciación legislativa 
ayudará a sef^ uir estudiando este tema de loa 
indicadores sociales. Si las distintas institu-
ciones están interesadas en desarrollar el tema 
de la responsabilidad social, se deberá maximi-
zar la objetividad y estandarización, estable-
ciendo el marco lep,al que lo regule. 
¿Es deseable que alguno de los modelos 
vistos prevalezca? De acuerdo con las ventajas y 
desventajas analizadas, parece válido pensar en 
una mezcla de los tres, a fin de maximizar las 
ventajas de experimentación e individualidad den-
tro de unos niveles de objetividad y estandariza-
ción adecuados. 
4. Balance social: experiencias realizadas 
En este contexto, el propósito de examinar 
la experiencia en materia de balance social, es 
llegar a valorar su desarrollo hoy día, tanto 
cuantitativa como cualitativamente, determinar la 
amplitud de su utilización y si se ha desarrollado 
bien en la práctica. La base para contestar a 
estas pre^iintas no es aún tan consistente como 
sería deseable. Sin embargo, es posible preveer 
algunas conclusiones generales sobre la base de 
los estudios llevados a cabo en los últimos cinco 
años para describir y evaluar desarrollos en dife-
rentes países a fin de estimular la experimenta-
ción y fecundación de esta idea: en su conjunto, 
los estudios en Estados Unidos y Europa occidental 
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p o r e l D e p a r t a m e n t o de C o m e r c i o , ^\^9', e s p e c i a l -
mente en F r a n c i a p o r C h e v a l i e r , 1 9 7 6 ; Vo,f ;elpoth 
19^30; y {":e.y, 1930; I t a l i a por De í l a n t i s y V e n t r e -
1 1 a , 19B0; M a l a s i a p o r e l i i a l a y s i a n ^ianaf^ement 
Fíeview 1 9 3 1 ; L a t i n o a m é r i c a p o r U n i a p a c , 1 9 8 0 ; 
Estudios „ ' T • r, j , ,>To T ' j 
, . ^. Pa í ses bajos por 8 c r e u d e r , 1978; y l o s p a í s e s de 
red 11 zdcios 
h a b l a a lemana por e l a u t o r ( 1 9 7 9 - 1 9 8 0 ) . También 
debe r e s a l t a r s e un e s f u e r z o s i ¿ ' , n i f i c a t i v o p a r a 
d e s c r i b i r l a s e x p e r i e n c i a s en una i n d u s t r i a , i n s -
t i t u c i o n e s f i n a n c i e r a s ^ . 
¿Oué se ha l o g r a d o con todo e s t o ? ¿En qué 
medida ha s i d o u t i l i z a d o e l c o n c e p t o de b a l a n c e 
s o c i a l en e l mundo e m p r e s a r i a l ? A pesar de l hecho 
de que l a " t e n d e n c i a a su u t i l i z a c i ó n ha aumentado 
y l a a c t i t u d c o r p o r a t i v a hac i a e l ba lance s o c i a l 
e s c l a r a " 2 y " e l número de i n f o r m e s es mayor en 
té rminos cviant i t a t i vos , mejor p r e s e n t a d o s , y en 
al¿.runo.'5 a s p e c t o s con s u s t a n c i a l e s mejoras hace 20 
a ñ o s " 5 e l número de compañías i n t e r e s a d a s en l o s 
temas de ba l ance s o c i a l más a l l á de l o s r e q u i s i t o s 
leí-Tale?, es t o d a v í a una pequeña minor í a . 
'di e s t u d i o Srns t y E r n s t , r e v e l a que a p r o -
x i n a d a m e n t e e l 90'/ de l a s 500 m e j o r e s empresas 
i n c l u í a n información de t i p o s o c i a l en l o s b a l a n -
c e s de 1977 y que c a s i e l 50'*'' de e l l a s o f r ec í an 
constantetT'ente i n f o r m a c i ó n a c e r c a de l o s 10f-;ros 
s o c i a l e s d u r a n t e e l p e r i o d o de c i n c o años que 
f i na l i z!=!rí a e l 31 de Marzo de 197?-Vf. re re .sólo 21 
enipresas i n d u s t r i a l e s , ocho bancos c o m e r c i a l e s y 
una ernnresa de seguros de v i d a , menc ionaron de 
forma e s p e c í f i c a en e l ba lance de 1977 que h a b í a n 
^ Banco de B i lbao , I^ ^HO. 
2preiUon, 1')82, p . 164. 
^"oan, 1070, p .104 . 
'^'•PeDartamento de Comercio, 197'">, p.11 
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publicado un informe separado acerca de los resul-
tados sociales^. Esto mismo ocurre, por usar otro 
ejemplo, en la República Federal de Alemania: 
mientras el 50?' de las grandes compañías informan 
de sus resultados sociales, al menos parcialmente, 
se^ún los estándares suf;eridos por el "Arbeits-
kreis oOzialbilanz-Praxis"^ solo el 40-60?' puede 
realizar el balance social a un nivel metodológi-
camente avanzado. La situación en Francia es de 
al/^ unn ;;.;itiera diferente: Antes de la ley de 1977, 
.-"•.e-/ ..••.i 1 v.ivo i n t e r é s en este tipo de 
inforaes (200-500 ei.ipresas). Desde que esta ley 
entró en vif'^ or, ha habido un incremento considera-
ble: desde 1978 todas las empresas con más de 750 
empleados deben realizar el balance social de 
acuerdo con un catálogo de indicadores estableci-
do, y desde 1981 esta medida se ha extendido a 
todas las empresas con más de 300 empleados. 
Volviendo a la primera pre/^unta, el uso 
voluntario del balance social como un instrumento 
Uso voluntario V - I - J J - T J T 
del Balance ^ responsabilidad social de la empresa, no esta 
Social muy difundido. En cada país se encuentran empresas 
pioneras que han realizado algún tipo de experi-
mento sobre estos conceptos, y un reducido número 
de empresas que informan sobre consideraciones 
sociales como una cuestión de moda. Kl uso genera-
lizado de este tipo de informes solo se ha podido 
lograr por el momento cuando ha sido obligatorio 
por ley. 
^Johnston, 1979, p.117 ss. 
^Dierkes, Ullmann, 1979, p. 96. 
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Respecto a la 3e¡í^ unda preiPunta, la calidad 
de los balances sociales, no es posible una eva-
lU>i8iéh éfl su Qon,iunto por la ausencia de datos. 
Calidad de) 
Balance Social -^^  primer intento por los Estados Unidos (por 
Toan, 1973) está anticuado, y el informe de Ernst 
y Ernst es demasiado general. Sus resultados, sin 
embarco, deben ser soportados por casos prácticos. 
listos revelan que la calidad de los informes es 
bastante deaisus.!^ . Hay una considerable variación 
en la envergadura de los informes y en la sofisti-
cación de las técnicas de medida. Las variaciones 
entre países no pueden clasificarse por industrias 
específicas: los innovadores no parecen venir más 
de una industria que de otra. 
Por otro lado, es posible distin/»uir impor-
tantes diferencias entre los estándares de la 
práctica de balance social en los Estados Unidos y 
en Europa, particularmente en Alemania y Francia. 
Una de las mayores diferencias entre América y 
Europa es, por ejemplo, el espectro de materias 
cubiertas. Mientras que los informes empresariales 
de los Estados Unidos normalmente se centran en el 
entorno exterior (consumidores, entorno físico, 
relaciones con la comunidad), en Europa se enfati-
za la situación interna de la empresa, relaciones 
de la empresa con los empleados2. 
Estos distintos enfoques parecen tener 
implicaciones en el desarrollo metodológico. Una 
mayor debilidad de los informes americanos descan-
sa en el hecho de que normalmente se refieren a 
^Departamento de Comercio, 1979, p.12; Rey, 1980, 
p.311; Dierkes, Hoff, 1981, p.58. 
^Para un mayor análisis de las materias cubiertas y 
los indicadores utilizados, ver Dierkes, Floff, 
1981 y Rey 1980. 
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"actividades o inputs, pero no a impactos produci-
dos"^ ; Europa hace un mayor esfuerzo en esta di-
rección, aunque a menudo es más cualitativo que 
cuantitativo. Esto puede ser atribuido hasta cier-
to punto, al hecho de que la medición del output 
puede ser más sencilla a efectos laborales -el 
énfasis de los informes europeos- y al hecho de 
encontrar más información sobre estos temas que 
sobre el entorno exterior. 
Aunque no hay consenso entre los diferentes 
países sobre el contenido del balance social y 
cómo debe ser medido, ha sido en Europa donde se 
ha realizado un mayor esfuerzo por la estandariza-
ción y búsqueda de indicadores, más que en los 
Estados Unidos, esfuerzo que ha sido encaminado en 
mayor medida a maximizar las medidas cuantitati-
vas. F.n Francia, por ejemplo, la ley estableció 
catáloí?,os de indicadores para diferentes indus-
trias. En Alemania, la institución mencionada 
desarrolló las líneas a se¡p;uir por la contabilidad 
social. Los sindicatos en Alemania han empezado a 
ju^ar un papel más activo en la formulación de loa 
requisitos en cuanto a necesidades de información 
y en cuanto a loí?:rar una estandarización en loe 
infornes. 
A pesar de los proí^resos realizados, sin 
embarílo, la mayoría de los estudiosos y críticos 
de las prácticas actuales de balance social están 
de acuerdo en que son pocos los informes sociales 
de empresas publicados hoy que merezcan la pena, 
de acuerdo con los criterios que serían necesarios 
y en términos de la expectación alcanzada, por la 
•Johnfíton, 1979, p.122. 
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Investigación académica^. De hecho "la mayoría de 
los informes son selectivos, y algunos sirven para 
fines propios de la institución que los realiza" 
aunque, desde luego, "existen notables excepciones 
a esta norma"^. Parece que hay más "excepciones a 
la norma", por así decirlo, en Europa que en los 
Estados Unidos. Específicamente, "las empresas 
europeas se muestran más activas que las america-
nas en relación con el balance social y en algu-
nos aspectos, son técnicamente más avanzadas. 
Entre estos notables avances realizados en 
Europa destacan; 
1) Una mejor definición, ya sea voluntariamente 
por acción del gobierno, de aquellos elementos 
y medidas que comprende el perfil de una empre-
sa; 
2) Mayor estandarización en los formatos y medidas 
de los informes; 
3) Incremento sustancial en el número de empresas 
informantes en algunos casos voluntarios y en 
otros por imperativos legales. 
Sin lugar a dudas, la experiencia obtenida 
por las empresas europeas, moverá a mejoras adi-
cionales en el balance social en Europa, generando 
nuevos modelos y procedimientos, provenientes de 
diversas culturas políticas y económicas que pue-
den ayudar a contestar alguna de las cuestiones no 
resueltas con respecto al efecto de balance so-
cial3: 
1Plscher-Winkelmann, 1980; Toan, 1979, p.104. 
^Departamento de Comercio, 1970, p.32. 
3?oan, 1979, p.107-108. 
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Es interesante destacar que a pesar del 
intercambio de ideas promovido por la difusión 
internacional de la literatura relevante, no pare-
ce haberse obtenido resultados hasta el momento. 
En el contexto socio-político es clara la influen-
cia sif^nificativa del desarrollo de la contabili-
dad social. Por un lado, la preocupación social 
difiere en definición y énfasis según los países, 
y, por otro lado, formas específicas de instrumen-
tos difieren según el contexto socio-político. 
Debe promoverse un esfuerzo más intensivo para 
salvar este medio inusual de "un laboratorio natu-
ral" de experimentación a través de los límites 
nacionales. 
5. La utilidad y uso de la información del balance 
social 
Al igual que otros medios de información, 
los informes sobre la responsabilidad social de la 
empresa ni es ni un objetivo en si mismo, ni un 
ejercicio para satisfacer el interés de investiga-
ción académica. Con ello se pretenden sentar las 
bases para la formulación, ejecución, y control de 
la política social y empresarial por parte de la 
dirección, y como una base de datos para dialogar 
con instituciones de las corporaciones empresaria-
les interesadas en el resultado de la empresa en 
el terreno social^. 
Por tqnto, la cuestión crítica al evaluar 
los conceptos de balance social experimentados son 
no sólo si los impactos pueden ser medidos e in-
cluidos en un informe de forma metodológica, sino 
^Tohnston, 1'¡79, Dp. 113-114. 
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también si la información publicada en los balan-
ces sociales es útil y, además, no es utilizada 
internamente oor la dirección y externamente por 
los distintos grupos de intereses. Y finalmente 
debemos prer;untarnos si la utilización de esta 
información está actualmente cambiando el compor-
tamiento, si el balance social es un mecanismo 
eficaz para lof^ rar la responsabilidad social. 
La medida de la utilidad y utilización de 
la información del balance social es un proceso 
Valoración difícil. En el caso de este nuevo concepto tan 
de la utM i dad 
relativo, la valoración debe comenzar en las pri-
meras etapas de percepción, porque el proceso de 
descubrir la utilidad y su utilización no ha sido 
desarrollado en profundidad, explorado, e incorpo-
rado por la dirección y los grupos de interés, 
como puede esperarse de herramientas de informa-
ción más tradicionales como los informes financie-
ros. 
- ?.l mínimo nivel de perceoción es el interés cor 
el concepto por parte de los í^ rupos implicados. 
¿Ven ellos al^ún propósito en la idea de reco/^ er 
y publicar información sobre el resultado social 
de la empresa? ¿Es importante para ellos el 
concepto de responsabilidad social de la empre-
sa? 
- En segundo lucrar, es necesario averiíruar si el 
concepto se considera operativo. Partiendo de 
que se da el interés por el concepto, ¿conside-
ran útil la información que están recociendo? 
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- íJl t e r c e r paso es a v e r i / ^ u a r l a u t i l i d a d d e l 
b a l a n c e s o c i a l y s a b e r s i l a s n e c e s i d a d e s de 
i n f o r n a c i ó n p e r c i b i d a s por los |P;rupos de i n t e r é s 
corresponden a l informe que p resen tan l a s empre-
s a s . ¿Qué c l a s e de i n f o r m a c i ó n es c o n s i d e r a d a 
s i r . n i f i c a t i v a para l o s procesos de toma de d e c i -
s i o n e s y s i e s t a s neces idades se s a t i s f a c e n con 
e l ba lance s o c i a l ? 
- En c u a r t o lup .a r , e s n e c e s a r i o invest i f^ar s i e l 
in fo rme se c o n s i d e r a u t i l i z a b l e . E s t a es una 
c u e s t i ó n doblen ¿Se c o n s i d e r a e f i c a z y v a l i o s a 
l a información? y ¿se p r e s e n t a é s t a de forma que 
l o s r rupos i n t e r e s a d o s puedan u t i l i z a r l a ? 
- F ina lmente , l a prueba d e f i n i t i v a pa ra l a u t i l i -
dad del ba lance s o c i a l es su imnacto en l a d e c i -
s i ó n . Hay dos a s p e c t o s en e s t a c u e s t i ó n : e l 
impac to d i r e c t o y e l i n d i r e c t o . Por un l a d o , 
¿con qué f r e c u e n c i a l o s g r u p o s de i n t e r é s a c -
t u a l m e n t e u t i l i z a n l a i n f o r m a c i ó n d e l ba lance 
s o c i a l ? ¿Ejerce alguna i n f l u e n c i a i n d i r e c t a en 
sus p o l í t i c a s y pos ic ionamien tos? Por o t r o l a d o , 
¿ h a s t a qué punto l o s a c t u a l e s p rocesos de r e c o -
gida y pub l i cac ión de l a información inf luyen en 
l a s p o l í t i c a s y d e c i s i o n e s de l a d i r e c c i ó n ? ¿ l a 
e x i s t e n c i a ^lel documento t i e n e alguna i n f l u e n c i a 
i n d i r e c t a sobre e l comportamiento? 
^nor r , rv^n, n.<=>'}. 
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Uno :-!'i l o s « s r e c t o r i ' ' 'T.Í i e ' ;Hnteñ a c e r c a de 
l a h i s t o r i a lit- l a c o n t a ^ ' l 1 i •: ^ i F c c i a l e s l a e s c a -
s e z de i nf o r MRc ió ' i j^nr^ coni, e s t ^ r 'i e s t a s e r i e de 
p r e / r u n t a s ^ . ^os d e s a r r o l l o s á e l o'; Lance s o c i a l han 
s i d o irriijulsad o s d e s d e ur. p.into ce v i s t a c o n c e p -
t u a l : l a n e c e s i d a d df^  d c c u r e n t n r l?i r e s p o n s a b i l i -
dad s o c i a l de l a e m p r e s a y de r e ' / e l a r p ú b l i c a m e n t e 
e s t a i n f o r m a c i ó n come una b a s e p a r a e l d i á l o g o con 
l a s i n s t i t u c i o n e s e r r i p r e s a r i a l e s . Ma s i d o r e a l i z a d o 
un i^ran e s f u e r z o , COT.O se inc i icaba en l a s pár^inas 
a n t e r i o r e s , p a r a h a c e r o p e r a t i v a e s t a i d e a . P e r o 
a s o m b r o s a m e n t e , s e ha p r e s t a d o poca a t e n c i ó n p a r a 
c o n t e s t a r l a s c u e s t i o n e s b á s i c a s d e s c r i t a s en 
c u a n t o a l a u t i l i d a d y u t i l i z a c i ó n , a u n q u e e l 
a u t o r , e n t r e o t r o s , ha i n s i s t i d o en l a i n v e s t i -
/ ^ a c i ó n en e s t e ca.w.r,o en d i v e r s a s oc lus iones en l o s 
ú l t i m o s a n o s ' ^ , ?;n l a p r a c t i c a , in-i i v i d u a l n e n t e , 
t a n t o en e l mundo e n ; p r e ? a r i a l cor?;o en e l a c a d é m i -
c o , s e ha p o s t u l a d o l a neceDíd?>d de l a i n f o r n a c i ó n 
de l o s f í rupos de i n t e r é s p o t e n c i a l e s p a r a r e a l i -
m e n t a r e l p r o c e s o ( f o e d - b a c k ) . 
Hay b u e n a s r a z o n e s p a r a esnpeaar c o n c e n t r a n -
do t o d o s l o s e s f u e r z o s en l o s a s r e c t o s c o n c e p t u a -
l e s y m e t o d o l ó . s i c o s d e l b a l a n c e s o c i a l , más que en 
e l d e s a r r o l l o de l a b a s e de d a t e s p a r a l a s n e c e s i -
d a d e s de inforT; .a .cicn. Un f a c t o r c l a v e e s e l h e c h o 
de que e s d i f í c i l p a r a nuc ' ia frente p r e v e r l a u t i -
l i d a d p o t e n c i a l y u t i l i z a c i ó n de un nuevo c o n c e p t o 
h a s t a que ha s i d o d e s a r r o l l a d o a un c i e r t o n i v e l . 
En muchos c a s o s l a c o n c i e n c i a de n e c e s i d a d s i p ; u e , 
más oue p r e c e d e , a l a d i a ron i !> i 1 i d ^ d^ de rr^odelos 
p a r a l a s a t i s + ' a c c i ó n o o t ^ n c i a l (i e e s a n e c e s i d a d . 
Por t a n t o , hq :--ido n e c e s a r i o e- ioezar d e s p . r r o l l a n d o 
' c f . Tres t o n , 1 ' ' ' Í Í? , n . 1 v . i . 
• ^Die rkes , IQ^-^, r . P ' ' ; : ; i e r k e s , í 'off . rVM , n . 6 S . 
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la parte conceptual antes de enfrentar a una fjran 
comunidad de instituciones con el nuevo instrumen-
to. 
Una sep,unda razón era, y es, aún, la difi-
cultad de recoger, evaluar, e integrar las necesi-
dades de información divergentes de los diversos 
grupos de accionistas, grupos sociales, manage-
rnent, empleados, grupos locales y gobierno. 
Hay un amplio número de aspectos a tener en 
cuenta: la identificación de los grupos sociales y 
de su representante; el nivel de concienciación de 
Necesidades , , , ^ ^ 
de información ^°^ grupos que permita deíinir de forma concreta 
las necesidades de información; y, finalmente, la 
integración en un documento de las necesidades de 
información diversas y conflictivas. Mientras que 
al-'-Tunos grupos sociales resultan obvios y bien 
organizados, de forma que puede reconocerse clara-
mente su existencia, la legitimación de sus dere-
chos de información y el representante con quien 
hay aue tratar (por ejemplo, el gobierno y los 
sindicatos), otros grupos son difusos e inadecua-
damente organizados, para que sean tenidos en 
cuenta sus necesidades de información (por ejem-
plo, los consumidores). 
Algunos grupos, particularmente el manage-
ment, y más recientemente los representantes de 
los trabajadores, tienen una particular conciencia 
de sus necesidades en el terreno de la informa-
ción, mientras que otros, como los consumidores y 
grupos locales, parecen no estar suficientemente 
mental izados con el problema y están en una etapa 
que pudiera calificarse de subdesarrollada en la 
identificación de sus necesidades de información. 
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A e s t e problema se añaden l o s d e r i v a d o s de 
l a a^ re í^ac ión e inteí^^ación de la in formación . La 
i n f o r !n a e i 6 n r e q u e r i d a por l o s a c c i o n i s t a s poco 
t i e n e en común con l a que denandan. o t r o s Bidentes. 
Los i n t e r e s e s de l o s d i f e r e n t e s /-ruijos i m p l i c a d o s 
no s o l o v a r í a si í^nif i c a t i varr.ente, s ino que pueden 
e n t r a r en s e r i o c o n f l i c t o en d e t e r m i n a d a s m a t e -
Diferentes r í a s , por l o que l a pub l i cac ión de l o s da tos para 
grupos de e s t e púb l i co hetero¡?i;éneo es una c u e s t i ó n d e l i c a -
intereses . 
d a ' . La forma en que e s t a información debe p r e s e n -
t a r s e ha de s e r d i f e r e n t e se,'^ún e l ¡nirupo a l que 
vaya d i r i f ^ i d a , s i se q u i e r e que sea de u t i l i d a d . 
Por e jemplo , un documento v á l i d o p a r a l o s a c c i o -
n i s t a s o e l manaií^ement, puede r e s u l t a r t o t a l m e n t e 
i n i n t e l i p . i b l e pa ra l o s t r a b a j a d o r e s . FJn suma, e l 
proceso de i d e n t i f i c a r l a s neces idades de informa-
c ión y d a r l a s una r e s p u e s t a a d e c u a d a no es s ó l o 
una c u e s t i ó n i m p o r t a n t e , s i no también una t a r e a de 
inves t ip , ac ión d i f í c i l . 
Dos son l a s a p r o x i m a c i o n e s que pueden s e -
g u i r s e , pa ra i d e n t i f i c a r l a s neces idades de i n f o r -
m a c i ó n : l a más e f e c t i v a es examinar a l o s í^rupos 
d i r e c t a m e n t e , o b t e n i e n d o l a i n f o r m a c i ó n y f e e d -
back de e s t a información mediante c u e s t i o n a r i o s y 
e n t r e v i s t a s . Una secunda aproximación s e r í a r e u n i r 
t o d a l a i n f o r m a c i ó n e i nte^^^irarla en i n d i c a d o r e s 
p ropues tos por a u d i t o r e s e x t e r n o s , por medio de 
e q u i p o s de i n v e s t i / ^ a c i ó n o medios de comun ica -
c i ó n ^ . 
j^Coleman, 19R3, p . l S . 
^e. iemülo D i e r k e s , van den Peri?, I97á.; D i e r k e s , 
Ul imann , 197^^; P r e s t o n , Rey, D i e r k e s , 1978; 
r>chredel3eker, IQR?, p . 1 2 . 
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lil hecho de que los diferentes .^ r^upos hayan 
formulado sus demandas de información, evidencia 
que su interés por el concepto es alto. Por lo que 
debe acometerse un mayor esfuerzo investigador 
para desarrollar este concepto aún no explotado. 
Sin embargo, ello tiene que descansar en proveer 
las necesidades de información de las institucio-
nes directamente. 
Los estudios pilotos más importantes, aun-
Estudhos ^^^ bastante limitados, se llevaron a cabo en 1979 
pilotos y 19R1 por Gehrmann, 1979, 1981 y 1982 por Deut-
sche Shell AG, y en 1982/3 por el Miif»ros Genoasen-
schaftsbund. 
La investigación dirigida por Gehrmann 
enfocaba el tema de la percepción de los trabaja-
dores, estudiando los resultados de investigar los 
primeros cien trabajadores que no tenían un cono-
cimiento previo de los informes sociales (1981), 
después 199 miembros de asociaciones de trabajado-
res, de los que la mitad pertenecían a compañías 
sin experiencia en el balance social y la otra 
mitad a empresas que habían publicado al menos un 
balance social (1982). El objetivo era tener una 
priTiera aproximación de las necesidades de infor-
mación de los trabajadores clasificándolas por 
categorías, que parecían ser los componentes cen-
trales del balance social; clarificar la importan-
cia potencial de los indicadores sociales; con-
cienciarse del posible papel de la contabilidad 
social en la actuación de los sindicados; e inclu-
so obtener la retroalimentación de la información 
(feed-back) del modo de presentación de la infor-
mación. 
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Mientras que lof5 eñtudios ie Gerhraann se 
realizaron por un académico experto en el poten-
cial del balance social, los otros dos estudios se 
acometieron por empresas? con una relativa expe-
riencia en este camno, diri.r;ido£i a los lectores de 
informes específicos. 
El informe Deutsche Shell estaba basado en 
la combinación de informe anual y balance social 
para el año 1979. Se recibieron 440 respuestas a 
un pequeño cuestionario que se repartió entre 
trabajadores, estudiantes de ciencias empresaria-
les, representantes de agencias p;ube rnamentales , 
asociaciones empresariales y los medios de comuni-
cación. Las preguntas intentaban establecer si los 
lectores estimaban de alguna utilidad el concepto 
de balance social, si la presentación de la infor-
mación era buena, a lo que se añadí.q una serie de 
preguntas tópicas. 
Otro estudio fue organizado oor Migros en 
19B2-83 en su informe de 1980. Se analizaron las 
respuestas de cuatro grupos de intereses. El obje-
tivo era ambicioso; Obtener las reacciones sobre 
el contenido y formato del informe de 1980, para 
mejorar el siguiente y obtener información que 
permitiese a la compañía tener en cuenta el impac-
to social de sus decisiones en la política general 
de comunicaciones. También debe hacerse mención 
del informe de 19B2 de Migros, en el que se invitó 
a representantes de los mayores grupos de intere-
ses (sindicatos, grupos de protección de consumi-
dores) y los medios de comunicación (representan-
tes de los mayores periódicos y televisión), para 
comentar el inferné de mpO, verificar su validez, 
efectividad y ver en qué medida daba una respuesta 
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a las necesidades de información. También se les 
preguntó lo que en su opinión debería incluir el 
próximo informe. Este proceso representa uno de 
los pocos intentos de integración de los intereses 
de las instituciones en el proceso de definir el 
perfil que han de tener los informes y, además, 
los objetivos que debe perseguir una buena políti-
ca de información dentro del concepto de dirección 
por objetivos. 
Aunque estos estudios están basados en 
ejemplos relativamente pequeños y representan solo 
un primer paso hacia la obtención de una informa-
ción útil, se puede sacar de ellos algunas obser-
vaciones interesantes. Todos demuestran que el 
concepto de balance social, la mencionada filoso-
fía de responsabilidad social y su documentación, 
se encuentran adecuadamente fundamentadas. 
En segundo lugar, estos estudios revelan 
que aunque se considera útil la información publi-
cada y proporciona mayor información sobre las 
actividades de las empresas, se percibe un senti-
miento general de que parte de la información no 
es prioritaria, existiendo otras áreas más Impor-
tantes que no se cubren en los informes. En otras 
palabras, se han identificado las necesidades de 
información social y se enjuicia si esta informa-
ción que se facilita es actualmente de alguna 
utilidad. 
El problema, como apunta Gehrmann, es que 
la percepción de la utilidad es altamente selecti-
va para cada grupo de interés en particular. Las 
respuestas obtenidas por Gehrmann, por ejemplo, 
tal como era de esperar, daban prioridad a las 
Cé.«lr.d.lH,IWe.Econ6«.lc.d.l.E„H,««. ^^ 
cuestiones relativas al trabajo y calificaban de 
raenos útiles la información relativa a otras cues-
tiones. De hecho, es interesante destacar que 
incluso entre los representantes de los trabajado-
res y los propios trabajadores había una importan-
te divergencia en el ranking de cuestiones (cali-
dad de vida y espacio de trabajo; ocupaban el 
puesto número 2 y 3 por los dos grupos de repre-
sentantes de los trabajadores, pero estaban por 
debajo del décimo puesto por los trabajadores), 
mostrando los diferentes intereses de los grupos 
implicados'' . 
Un tercer paso en la determinación de la 
percepción de utilidad está íntimamente relacionda 
con el segundo: una vez que los diferentes grupos 
pueden evaluar la utilidad del material que se les 
proporciona, pueden proceder a identificar necesi-
dades adicionales de información. Shell y Migros 
preguntaron sobre las necesidades de información 
no cubiertas por los informes presentes. En las 
respuestas de Shell, una tercera parte de los 
lectores de las instituciones sociales, la mitad 
de los estudiantes, y la sexta parte de los traba-
jadores, pensaban que faltaba algún tipo de infor-
mación necesaria y útil. En algunos casos, la 
información "perdida" era común a los tres grupos 
(ejemplo, polución causada por Shell, alternativas 
fuentes de energía, y la relación entre Deutsche 
Shell y las otras empresas del grupo Shell), pero, 
como era de esperar, otras cuestiones eran especí-
ficas de cada grupo. 
^Gehrmann, 1981, p.7. 
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Problemamente no es realista esperar que 
las empresas pregunten a sus lectores si creen que 
la información es valiosa y que éstos den una 
contestación válida. Por lo que, en un cuarto 
paso, relativo a la "utilidad" de la información, 
hay que decir que hay pocos datos. Es imposible 
llegar a tener informes exactos y útiles, hasta 
que terceras personas estudian el balance social. 
Además es demasiado complejo en térn.ino.s conviv-
tuales y metodolór,icos para aer tri;--. 
marco de este artículo el tema de los pros y con-
tras se empiezan a escuchar^; es necesario traba-
jar más e innovar más de lo que se ha hecho hasta 
el momento; referente a la pregunta de si la in-
formación se presenta de forma que pueda ser útil, 
las contestaciones a Gehrmann confirmaron que 
cuanto más específica era la información, más 
obvio era la importancia para los intereses del 
lector; y que el uso de indicadores sociales debe-
ría incrementarse. También se detectó un importan-
te aviso contra el desarrollo demasiado científico 
que evitaría poder ser usada por determinados 
grupos de interés. Shell concentró más de la mitad 
de sus preguntas en la presentación de la informa-
ción (atractivo, claridad de estructura, relación 
entre texto, gráficos, fotografía y lenguaje), 
recibiendo una buena puntuación para todos ellos. 
Sin duda, los resultados de estos pocos 
informes, son incompletos en el mejor de los ca-
sos, y probablemente no sirvan para mejorar la 
Responsabilidad „ ^ ^ ^ „ ^. , ^ 
^QQ¡¿] información futura. Pero son suficientes por el 
momento, sin embargo, para concluir de ellos que 
^ejemülo v. Wysocki, 1981; Pischer-V/inkelmann, 
1980. 
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los diferentes íTirupos implicados perciben el con-
cepto de responsabilidad social de la empresa de 
forma s ií^ m if i cante y relevante, y ven el balance 
social como un instrumento prometedor que imple-
mente este concepto. Oe juzf^ a muy positiva su 
operatividad. Los estudios revelan incluso que el 
nivel de concienciación ha sido fuertemente desa-
rrollado en alí-'^ unos grupos, permitiendo la identi-
ficación de las necesidades de información, que 
podrán ser satisfechas en los balances sociales, 
mostrando que ha llegado el momento de establecer 
una investiif^ ación más específica y detallada sobre 
estas necesidades. 
Si, como se ha visto, es difícil medir la 
utilidad del balance social, es prácticamente 
imposible medir el uso actual. Por supuesto, toda 
práctica de balance social es estéril si no tiene 
un impacto en el comportamiento. Pero ¿cómo se 
puede atribuir una decisión o acción al balance 
social? klp,Q se puede saber del manaí];ement y de 
los diferentes grupos. Por ejemplo, los managers 
confirman que el proceso de intef^ rar en el informe 
anual el balance social, resulta útil para explo-
rar la política a seguir en el futuro^. Encuentran 
que el balance social es útil para la evaluación 
del resultado interno, particularmente cuando está 
basado en el concepto de contabilidad por objeti-
vos2. 
^Bauer, 1Q73; Miaros, 1978; V/elberí^ en, 1978, p.lO. 
2Brennan, 1979, p.150; Mií!;ros, 1978, 1980, 
Welbergen, 1978, p.11. 
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Sobre estas precisiones, sin embar^^o, el 
impacto indirecto del balance social es de central 
importancia. Aunque imposible de medir, no debe 
desestimarse el significado de este aspecto. Es 
lófl;ico que de hecho las empresas que recofjen y 
publican información sobre su impacto social, 
tengan con ellos una influencia en su propio com-
portamiento. El proceso actual de preparar el 
informe y hacerlo disponible para el público, en 
si mismo tiene un impacto en los procesos de deci-
sión de la empresa. En este sentido, el balance 
social funciona de forma similar al tradicional 
informe financiero, su existencia sirve para con-
trolar el comportamiento empresarial, incluso 
aunque no sea utilizado por los grupos implicados. 
¿Leen los accionistas realmente los informes anua-
les convencionales? Probablemente la mayoría no, 
pero el hecho de que puedan hacerlo y de que los 
medios de comunicación puedan analizar la informa-
ción, tiene un impacto importante en el comporta-
miento empresarial. Este impacto no puede ser 
cuantificado, pero debe ser tenido en cuenta al 
evaluar la utilidad del uso actual del balance 
social y en el desarrollo de estrategias para su 
futuro. 
Más allá del uso voluntario del balance 
social, su utilización puede ser institucionaliza-
da, enfatizando el actual uso de esta información. 
Esto se ha hecho en Francia, con la ley de 1977, 
exi.í^ iendo el balance social con una cláusula para 
su discusión, y la preparación de un informe de 
los representantes de los trabajadores, quienes 
pueden solicitar una revisión del informe. Des-
pués, las copias del informe final con la inclu-
sión de lo realizado por estos representantes. 
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deben enviarse a la oficina gubernamental del 
trabajo, estando igualmente disponible para los 
trabajadores y demás ¡r^ rupos interesados. El obje-
tivo de esta legislación es, por lo tanto, facili-
tar información lo más objetiva posible para per-
mitir el incremento de las relaciones empresa-tra-
bajadores''. Kl establecimiento de una lista fija 
de indicadores pretende unificar la búsqueda de 
soluciones en una acción concertada-. 
La cuestión es si estas medidas legales 
aseguran la completa utilización del balance so-
cial y su implicación en el comportamiento. El 
primer año en el que se tomaron estas medidas fue 
en 1979f por lo que no ha transcurrido suficiente 
tiempo para evaluar los efectos de las mismas. 
Influencia Pero los proyectos de investigación^ tendentes a 
de la legis-
lación analizar en qué medida los objetivos de la legis-
lación en la institucionalizacion de modos de 
redacción de informes, muestran de hecho que la 
discusión del documento estimula el examen cuida-
doso de la información, en muchos casos en el 
primer año de su utilización o entrada en vi^or. 
Por ejemplo, de los 61 informes recibidos 
por Vogelpoth, solo 19 respondían estricta y úni-
camente de acuerdo a los requisitos; 28 incluían 
un estudio de indicadores individuales y/o una 
crítica de los métodos de medida; y 14 presentaban 
estudios de los resultados con críticas, sugeren-
cias y cálculos alternativos^. Sobre la base de 
este interés manifestado en el primer año, es 
ló/^ ico esperar que con un poco más de tiempo y 
^Schredelseker, 1981, p.5. 
^Volí^elpoth, 1980, p.190. 
'Volgelpoth, 1980; Gchredelseker, 1981. 
"^ Volí^ elpoth, 1980, p.248. 
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experiencia los comités de trabajadores aprenderán 
a utilizar esta información para elaborar una 
critica más sustantiva de la política empresarial 
e integrarla dentro de su estrategia con el mana-
gement^. 
El proceso de aprendizaje promovido en las 
empresas, por la ley, puede observarse también en 
los medios de comunicación. De hecho, comenzó un 
poco antes; algunos periódicos, como L'Expansión, 
comenzaron a mencionar el tema de la responsabili-
dad social de la empresa en los comienzos de la 
discusión general acerca de la necesidad de una 
ley. Muchos de sus indicadores fueron más tarde 
formalizados por la legislación. La utilización 
del balance social por los medios de comunicación, 
supone de hecho una presión sobre las organizacio-
nes empresariales para mejorar sus resultados^. 
6. Utilidad de la información de carácter social: 
Formas de institucionalización* 
El uso de los datos de tipo social como 
base para la discusión, desarrollo e, iraplementa-
ción de una política social en la empresa -como la 
experiencia francesa parece indicar- no sólo de-
pende del conocimiento de las necesidades de in-
formación, sino también del modo en que se insti-
tucionalizan^. La utilización de formas diferen-
tes, pueden influir en el grado y dirección de la 
actuación social de la empresa, más que de Ip. 
elección de indicadores y áreas especificas en lo 
^ñchredelseker, 1981, p.11. 
^ñchredelseker, 1981, pp.12-13. 
3schredelseker, 1980. 
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que a la política social se refiere. Hay distintas 
formas de institucionalizaci5n del balance social, 
que se describen a continuación: 
- adopción voluntaria del balance social por em-
presas individuales y/o recomendaciones del 
sector, 
- por requerimiento de la dirección o de los ac-
cionistas , 
- por acuerdo formal entre las empresas y los 
grupos de intereses, 
- requerimientos lei^ ales (eje.: 8EC) . 
En la elección del modo de instituci onal i-
zación del balance social, influyen un amplio 
Factores , , , 
influventes numero de factores, incluido la cultura política 
específica de cada país. De especial sif^nificado 
son las principales características en cuanto a la 
relación de la sociedad con el mundo empresarial, 
los medios de asegurar la responsabilidad social 
de las actividades empresariales, así como la 
organización y estructura del sector empresarial. 
Sobre esta base, pueden enunciarse los criterios 
considerados esenciales a tener en cuenta: 
- la inform.ación debe asegurar la credibilidad, 
veracidad y reconocimiento de las necesidades de 
información, 
- la inst itucional ización no debe representar un 
ejercicio estéril en la recogida de información, 
sino potencial la utilización de esta informa-
ción para motivar los cambios que resulten nece-
sarios en el comportamiento y decisiones empre-
sariales, y 
|''fB!BL!OTCcAl,í 
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- el concepto debe permitir una fácil integración 
del progreso metodológico, conteniendo la sufi-
ciente flexibilidad y adaptabilidad a situacio-
nes específicas. 
Como se indicó en el análisis de las prác-
ticas del balance social, en muchos países la 
adopción voluntaria del mismo, ha servido de co-
mienzo y (a menudo por largos periodos de tiempo) 
como la principal fuerza de desarrollo. La ventaja 
al comienzo de este proceso es bastante obvia: 
permite el máximo de flexibilidad y experimenta-
ción. Las desventajas son también claras: el desa-
rrollo lo llevan a cabo sólo un pequeño grupo de 
empresas; no hay garantías de validez de los da-
tos; y la información ofrecida se basa habitual-
raente en la percepción de intereses apreciada por 
la dirección. El paso de esta adopción voluntaria 
a la institucionalización de las medidas a seguir. 
Estandariza- ,^ ^ • ^ j. • •, t j j - j 
.- . j solo era satisfactorio a largo plazo, dependiendo 
Balance Social del número de empresas que sigu en la idea y de la 
existencia de medidas estandard a seguir por to-
dos. La experiencia realizada hasta el momento no 
'parece apuntar a esta idea de aumento de empresas 
que voluntariamente ofrecen el balance social^. Y 
mientras se ha logrado un progreso relativo en 
estandarización^ sobre la base de recomendaciones 
de grupos informales como el "Arbeitskreis ñozial-
bilanzen-Praxis", parece ser este el terreno donde 
esperar los mayores progresos en el futuro. 
^ver también Gróger, Stark, 1977. 
^Para una discusión sobre la importancia de la 
estandarización ver, por ejemplo, Presten, 1982, 
p.166-175. 
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Otra oDción será la formulación de demandas 
de información por la dirección o los accionistas. 
Ello puede suponer, especialmente si se realiza a 
rran escala, una expansión si.irnificativa en el 
número de empresas que reí^ularmente ofrezcen in-
formación de tipo social. Los primeros intentos en 
esta dirección fueron sugeridos por la "Business 
Roundtable". En 1978 se discutió la responsabili-
dad de la dirección respecto al impacto social de 
las actividades empresariales. "Es su deber consi-
derar el impacto de sus actuaciones para la socie-
dad de la que forma parte y para los intereses de 
los í^ rupos distintos de aquellos inmediatamente 
relacionados con la empresa". Se ha su^ e^rido que 
bien todo el Consejo o bien un comité público del 
Consejo podría revisar la medición de la actividad 
desde el punto de vista social y el balance social 
en particular porque la revisión y aprobación por 
parte del Consejo podría mejorar la calidad y 
aumentar su credibilidad pública en amplios j^ rupos 
afectados (The Business Roundtable, 1978). Por 
ello se necesitan para la retroalimentación de 
informaciones relevantes socialmente el que tam-
bién sea manifestado por cierta clase de accionis-
tas como son los inversores éticos^. Aunque debe 
realizarse una mayor investigación en las formas 
de intePirar los conceptos de responsabilidad so-
cial en la dirección y accionistas, los esfuerzos 
para incrementar esta visión de conjunto han de ir 
encaminados a definir procedimientos aplicables a 
empresas de diferentes tamaños. La concentración 
de la dirección y accionistas es demasido limita-
da. 
^por ej. Wokutch, 1982 
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Otra aproximación al problema consiste en 
el establecimiento de acuerdos formales entre las 
empresas y las instituciones. Se puede prever la 
organización de comités intemerados por miembros de 
las diferentes instituciones dentro de un sector, 
con el propósito de determinar el formato, indica-
dores, y procesos de auditoría de los balancee 
sociales a publicar por las empresas del sector. 
Sin embargo, como ya se dijo, esto puede dar lugar 
a una representp^ción desi.;;ual de problemas, dado 
que las instituciones mejor organizadas y arti-
culadas son normalmente los sindicatos. Como era 
de esperar, la experiencia alemana, con la narti-
oipación de los Rindioatoa alemaneíi, muentra riue 
;iii III .'I VI) f i ri I,'• r"''M .¡«iii | M ; I r e I M C i nriiTi fin|if''.iM f. I V I I I M -
jadores, olvidándose de los restantes aspectos de 
responsabilidad social de la empresa'' . 
En vista de los problemas de la redacción 
del Informe de forma voluntaria o cuasi-volunta-
ria, otra consideración es el balance social obli-
gatorio , para asegurar su amplia utilziación y 
estandarización. En Francia es obligatorio; el 
parlamento británico estudió su legislación hace 
algunos años y el parlamento italiano se encuentra 
actualmente estudiando el tema. 
^ Para una discusión sobre el significado del balan-
ce social em los convenios colectivos en situacio-
nes de crecimiento bajo o no económico, cuando las 
demandas cualitativas como opuestas a las cuanti-
tativas pueden tener una importancia creciente en 
las negociaciones colectivas, veáse del aut&r el 
artículo presentado en el congreso en materia de 
balance social para el Science Center Berlín, 
Octubre 19^1. Asimismo mi presentación en el Con-
greso sobre Poder Corporativo: situación en los 
80, Octubre 19B1. El interés en el desarrollo del 
balance social como un instrumento de información 
para este propósito está confirmado en los estu-
dios de Oehrmann. 1979, 19B1. 
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La experiencia francesa es, pues, la más 
antigua y de ella pueden sacarse algunas conclu-
siones, como, por ejemplo, cuáles son los peligros 
inherentes a una legislación detallada en exceso, 
estableciendo no sólo los requisitos a cubrir, 
sino también los indicadores a utilizar, de esta 
La experiencia forma se logra un documento estático, difícil de 
francesa , , ^ , , , . ^ ^ 
avanzar acorde al progreso metodológico. De esta 
forma el cambio necesario para dotar al concepto 
de la flexibilidad necesaria, se hace muy difí-
cil^. Además, una legislación tan detallada como 
es el caso de la francesa, probablemente limita la 
atención empresarial a aquellas áreas de preocu-
pación social definidas por la legislación. El 
especificar una lista de indicadores, por tanto, 
hace que las compañías no presten atención a nue-
vas áreas de preocupación social o a aquellas 
concretas de su propio entorno de cada empresa. 
¿Como pueden combinarse todas las ventajas 
analizadas y, al mismo tiempo, minimizar sus des-
ventajas? Una forma es mediante la obligación de 
realizar el balance social dentro de unas líneas 
generaleí? de actuación a seguir en su confección. 
Ello aseguraría su realización mayoritaria, ante 
la limitación que supone dejarlo a la voluntad de 
las organizaciones. Esta obligación puede ejerci-
tarse por una regulación gubernamental como el 
"SEC". 
^Arrow, 197B, p.92. 
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Para asef^urar la necesaria flexibilidad en 
el tiempo entre las distintas industrias, lograr 
un concepto operativo y el desarrollo de los indi-
cadores apropiados, deben intervenir comités espe-
ciales (de al/^ una forma paralelos al funcionamien-
to de las normas sobre contabilidad). Tales comi-
tés han de estar formados por representantes del 
mundo empresarial y de las distintas instituciones 
de intereses, de acuerdo con los distintos tipos 
de empresa. Los indicadores deberán ser válidos en 
el sentido de poder realizarse con ellos compara-
ciones intersectoriales, que permitan su se^ '.ui-
miento mediante procesos de auditoria. De esta 
forma se incentivaría futuras mejoras y permitiría 
la inteí^ración de los resultados en los procedi-
mientos normales de información de la empresa. 
Las distintas posibilidades de actuación 
le^al para exigir el cumplimiento del balance 
social deben estudiarse cuidadosamente, dependien-
do de las estructuras socio-económicas existentes. 
Sin embariRO, ha lle^^ado el momento de dar este 
paso. Ya se han realizado suficientes experiencias 
en distintos países, como para permitirnos con-
cluir que el balance social ha demostrado ser una 
herramienta de iPiran utilidad, especialmente al 
inteí^ rar las consideraciones sociales en los pro-
cesos de de decisión. Por otro lado, paralelamente 
junto a estas experiencias se ha desarrollado el 
concepto metodoló|E;ico, que permite partir de una 
sólida base sobre la que establecer el armazón 
para lofirar la plena operatividad en términos de 
indicadores específicos. 
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